
LA SANTIDAD ES UN LLAMADO
PARA TODOS LOS BAUTIZADOS 

NOVENA PARROQUIAL

OREMOS EN COMUNIDAD DESDE LA EXHORTACIÓN APOSTÓLICA DE NUESTRO PAPA FRANCISCO
EVANGELII GAUDIUM – LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO

“La alegría del Evangeliollena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría. En esta Exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora marcada por esa alegría, e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años”. (EG 1)
Así

Primer día

RENOVEMOS NUESTRA VIDA 
CON UN ENCUENTRO PERSONAL CON JESÚS

	

SIGNO ILUMINATIVO

INTRODUCCIÓN DEL TEMA

Nuestro Papa Francisco nos dice: “Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien piense que esta invitación no es para él, porque «nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor»”.



TEXTO BÍBLICO

	Lectura del Evangelio según San Marcos

“Después subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia él, y Jesús instituyó a doce para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con el poder de expulsar a los demonios.
Así instituyó a los Doce: Simón, al que puso el sobrenombre de Pedro;Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano de Santiago, a los que dio el nombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno; luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó”. (Mc. 3, 13-19)

MEDITACIÓN – 

	A cada uno de nosotros Jesús también nos llamó, en primer lugar para estar con Él. De ahí la importancia de renovar constantemente el vínculo de estar con Él.
El ENCUENTRO PERSONAL CON ÉL, no es algo que se hace de una vez para siempre en nuestra vida. No, porque Jesús se aleje de nosotros, sino que nosotros nos podemos alejar de Él. 
Si prestamos atención al texto bíblico compartido: entre los doce estaba Judas, el traidor. Evidentemente Jesús tiene muy en cuenta nuestra fragilidad y conoce nuestros límites humanos. Recordemos que, también Pedro lo negó tres veces (Lc. 22, 54-62). Pero hay una gran diferencia; Pedro reconoció su límite y su traición, se arrepintió y se dejó amar por Jesús; que le restauró su vida y le dio en confianza una gran misión. Dios no llama gente capaz; sino que;nos capacita a los que llama.
Nuestro Papa nos dice: “«Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando nos hemos perdido! Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su misericordia. (EG 3)
Que saludable sería, al comenzar ésta novena tomar conciencia de en qué, cuando, porqué, me he alejado del amor redentor de Jesús. 

PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR

	¿En qué, me considero responsable de mis desvíos de la fe, la propuesta del Evangelio? ¿En qué, veo que aporto al desvío y desorden en otros? (familia, amigos, trabajo, grupo y servicio eclesial, vida social, otros)
	¿Dónde, o en que creo que lo niego a Jesús?

ORACIÓN COMUNITARIA 

	Respondemos: “Señor, danos la gracia de reconocer tu llamado de amor”.

	Señor, danos la gracia de saber reconocerte en cada situación que vivimos.

	Señor, danos la gracia de saber discernir los signos de los tiempos en los que vivimos y actuar como sal y luz del mundo.

	Señor, danos la gracia de ser responsables y adulto en nuestras actitudes; y saber asumir las consecuencias de nuestros actos libres y desordenados.

	Señor, danos la gracia de saber aceptar nuestras limitaciones y errores.

	Señor, danos la gracia de saber ser misericordiosos con los errores y límites de los demás y no juzgar y ni condenar.

	Oración final

Segundo día

HAY CRISTIANOS CUYA OPCIÓN PARACE SER 
UNA CUARESMA SIN PASCUA


SIGNO ILUMINATIVO


INTRODUCCIÓN DEL TEMA

	Nuestro Papa nos dice: “Hay cristianos cuya opción parece ser la de una Cuaresma sin Pascua”. (EG 6)
	«No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva». (EG 7)
	Sólo gracias a ese encuentro —o reencuentro— con el amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la autorreferencialidad. Llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más verdadero. Allí está el manantial de la acción evangelizadora. Porque, si alguien ha acogido ese amor que le devuelve el sentido de la vida, ¿cómo puede contener el deseo de comunicarlo a otros? (EG 8)

TEXTO BÍBLICO

	Lecturas del libro de Hechos de Los apóstoles

“Saulo, que todavía respiraba amenazas de muerte contra los discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdotey le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de traer encadenados a Jerusalén a los seguidores del Camino del Señor que encontrara, hombres o mujeres.
Y mientras iba caminando, al acercarse a Damasco, una luz que venía del cielo lo envolvió de improviso con su resplandor.
Y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?».
El preguntó: «¿Quién eres tú Señor?». «Yo soy Jesús, a quien tú persigues, le respondió la voz.
Ahora levántate, y entra en la ciudad: allí te dirán qué debes hacer».
Los que lo acompañaban quedaron sin palabra, porque oían la voz, pero no veían a nadie.
Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Lo tomaron de la mano y lo llevaron a Damasco.
Allí estuvo tres días sin ver, y sin comer ni beber.
Vivía entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor dijo en una visión: «¡Ananías!». El respondió: «Aquí estoy, Señor».
El Señor le dijo: «Ve a la calle llamada Recta, y busca en casa de Judas a un tal Saulo de Tarso.
Él está orando y ha visto en una visión a un hombre llamado Ananías, que entraba y le imponía las manos para devolverle la vista».
Ananías respondió: «Señor, oí decir a muchos que este hombre hizo un gran daño a tus santos en Jerusalén.
Y ahora está aquí con plenos poderes de los jefes de los sacerdotes para llevar presos a todos los que invocan tu Nombre».
El Señor le respondió: «Ve a buscarlo, porque es un instrumento elegido por mí para llevar mi Nombre a todas las naciones, a los reyes y al pueblo de Israel.
Yo le haré ver cuánto tendrá que padecer por mi Nombre».
Ananías fue a la casa, le impuso las manos y le dijo: «Saulo, hermano mío, el Señor Jesús –el mismo que se te apareció en el camino– me envió a ti para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo».
En ese momento, cayeron de sus ojos una especie de escamas y recobró la vista. Se levantó y fue bautizado.
Después comió algo y recobró sus fuerzas. Saulo permaneció algunos días con los discípulos que vivían en Damasco,y luego comenzó a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios.
Todos los que oían quedaban sorprendidos y decían: «¿No es este aquel mismo que perseguía en Jerusalén a los que invocan este Nombre, y que vino aquí para llevarlos presos ante los jefes de los sacerdotes?»”. (Hch. 9, 1-19

MEDITACIÓN – 

	Estamos ante una de las tantas y apasionantes historia de conversión que relata la Sagrada Escritura. Saulo, se trasforma en Pablo. Asesino en hombre de luz. 
	Cómo nos recuerda nuestro Papa Francisco: «No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva». (EG 7)
	Vemos claramente en Pablo como ese encuentro personal con Jesús Resucitado le transformó su existencia para siempre.
	El encuentro personal con Jesús Resucitado lo regeneró, lo transformó, lo sano de su violencia e insatisfacción religiosa; que se movía más por la ideología; que por la misericordia.
	Dice el texto “aunque tenía los ojos abiertos, no veía. Cuantas veces nos pasa esto a nosotros ¿Te pasó? ¿Te pasa? ¿Te podría pasar?
	Vamos por la vida mirando sin ver. La mirada de nuestro discernimiento está opacada y a veces a oscuras.
	Hoy donde quieren reinar las ideologías por encima de la ciencia y nuestra fe; que nos ilumina la vida desde una verdad revelada. ¡¡¡¡Cuántas escamas se nos tendrían que caer a muchos de nosotros!!!!!; no digo a todos; nunca hay que generalizar. Pero hoy tantas cosas se erróneas se quieren normalizar; y ese no sería el problema; el problemas es que nosotros las aceptamos como válidas y van en contra de nuestra fe. ¡¡¡¡Dios nos regale muchos Ananías!!!!! Que nos ayuden a recuperar la vista y nos den buen alimento para recobrar las fuerzas y emprender el camino renovados e i pulsados por la fuerza pascual y no quedarnos en la cuaresma de la vida.
	

PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR

	Qué bueno hacer memoria de nuestro primer encuentro personal con Jesús Resucitado. ¿Lo tuvimos? ¿Lo reconocemos en nuestra familia? ¿En nuestro ambiente laboral? ¿En nuestro ambientes de estudio? ¿En nuestro ambientes de distención y entretenimiento?

ORACIÓN COMUNITARIA

	Respondemos: Abre nuestros ojos Señor

	Señor, regálanos la gracia de un renovado y constante encuentro con tu resurrección.

	Señor, danos la gracia de que se nos caigan las escamas que nos impiden ver tu luz.

	Señor, danos la gracia de querer cambiar nuestros caminos torcidos.

	Señor, danos la gracia de que El Evangelio sea la luz que ilumina nuestros pasos diarios.

Tercer día

UNA IGLESIA EN SALIDA

SIGNO ILUMINATIVO

INTRODUCCIÓN DEL TEMA
	
“En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de «salida» que Dios quiere provocar en los creyentes. Abraham aceptó el llamado a salir hacia una tierra nueva (cf. Gn 12,1-3). Moisés escuchó el llamado de Dios: «Ve, yo te envío» (Ex 3,10), e hizo salir al pueblo hacia la tierra de la promesa (cf. Ex 3,17). A Jeremías le dijo: «Adondequiera que yo te envíe irás» (Jr 1,7). Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida» misionera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio”. (EG 20)

“La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»: sepan disculpar este neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a primerear! Como consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». Jesús lavó los pies a sus discípulos. El Señor se involucra e involucra a los suyos, poniéndose de rodillas ante los demás para lavarlos. Pero luego dice a los discípulos: «Seréis felices si hacéis esto» (Jn 13,17). La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo. Los evangelizadores tienen así «olor a oveja» y éstas escuchan su voz. Luego, la comunidad evangelizadora se dispone a «acompañar».Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico. La evangelización tiene mucho de paciencia, y evita maltratar límites. Fiel al don del Señor, también sabe «fructificar». La comunidad evangelizadora siempre está atenta a los frutos, porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña en medio del trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera de que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en apariencia sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera y jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de enemigos, sino que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora. Por último, la comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe «festejar». Celebra y festeja cada pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización. La evangelización gozosa se vuelve belleza en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el bien. La Iglesia evangeliza y se evangeliza a sí misma con la belleza de la liturgia, la cual también es celebración de la actividad evangelizadora y fuente de un renovado impulso donativo.

TEXTO BÍBLICO
“Muchos de los que habían escuchado la Palabra abrazaron la fe, y así el número de creyentes, contando sólo los hombres, se elevó a unos cinco mil.
Los miembros del Sanedrín estaban asombrados de la seguridad con que Pedro y Juan hablaban, a pesar de ser personas poco instruidas y sin cultura. Reconocieron que eran los que habían acompañado a Jesús,pero no podrían replicarles nada, porque el hombre que había sido curado estaba de pie, al lado de ellos.
Entonces les ordenaron salir del Sanedrín y comenzaron a deliberar,diciendo: «¿Qué haremos con estos hombres? Porque no podemos negar que han realizado un signo bien patente, que es notorio para todos los habitantes de Jerusalén.
	A fin de evitar que la cosa se divulgue más entre el pueblo, debemos amenazarlos, para que de ahora en adelante no hablen de ese Nombre».
	Los llamaron y les prohibieron terminantemente que dijeran una sola palabra o enseñaran en el nombre de Jesús.
	Pedro y Juan les respondieron: «Juzguen si está bien a los ojos del Señor que les obedezcamos a ustedes antes que a Dios.
	Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído»”. (Hch. 4, 4.13-20)

MEDITACIÓN – 

“Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído»”.
Es evidente que un verdadero encuentro con Cristo Resucitado no nos va a dejar anestesiados e inmóviles. Todo lo contrario, nos va a desinstalar saludablemente. Nos va a sacar de nuestras zonas de confort;como se estila decir ahora; de la comodidad paralizante que nos roba la vida del Espíritu.
El encuentro personal con el Resucitado nos llena de un fuego vital de amor que nos impulsa a llevarlo sin descanso a todos los ambientes en los que me muevo. Decimos con Pablo apóstol: “¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!” (1º Cor. 9, 16)
Si verdaderamente nos encontramos con Cristo vivo, nunca nos vamos a perder en un ooommmm impersonal. Por el contrario, va a ser el anuncio de la vida y vida en abundancia que nos a dado el mismo Jesús a cada uno de nosotros (Jn. 10,10)
Por eso, nos vamos a poder autoevaluar en nuestra vivencia bautismal: ¿Evangelizamos? ¿Estamos inquietos por dar a conocer a Jesús? ¿Somos de proponer desde una evangélica creatividad la acción en nuestras comunidades?
Tres dimensiones y no lo estamos hoya creatividadvivencia bautismalcanso a todos los ambientes en los que me muevo. es que nuestro Papa Francisco nos invita a re-impulsar: acompañar, fructificar y festejar.
-Acompañar a los que sufren de distintas maneras.
-Fructificar. Es decir vamos a estar atentos a los frutos que pueden llegar a producir nuestras acciones. ¿Llevaremos mundanidad o vida evangélica?
-Festejar. Nuestra liturgia es el lugar privilegiado para festejar nuestra Fe. ¿Qué podría aportar para mejorar nuestras celebraciones litúrgicas en todas sus expresiones?  


PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR

	¿Cómo me veo en éste aspecto? ¿Cómo veo a nuestra comunidad? ¿Qué podría aportar para ser una Iglesia en salida? ¿Dónde creo que deberíamos estar presentes y no lo estamos hoy?

ORACIÓN COMUNITARIA



Cuarto día

SIGNO ILUMINATIVO

UNA IMPOSTERGABLE RENOVACIÓN ECLESIAL

	Nos dice nuestro Papa Francisco:“Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad. (EG. 27)
	“La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque tiene una gran plasticidad, puede tomar formas muy diversas que requieren la docilidad y la creatividad misionera del Pastor y de la comunidad. Aunque ciertamente no es la única institución evangelizadora, si es capaz de reformarse y adaptarse continuamente, seguirá siendo «la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas». Esto supone que realmente esté en contacto con los hogares y con la vida del pueblo, y no se convierta en una prolija estructura separada de la gente o en un grupo de selectos que se miran a sí mismos. La parroquia es presencia eclesial en el territorio, ámbito de la escucha de la Palabra, del crecimiento de la vida cristiana, del diálogo, del anuncio, de la caridad generosa, de la adoración y la celebración. A través de todas sus actividades, la parroquia alienta y forma a sus miembros para que sean agentes de evangelización. Es comunidad de comunidades, santuario donde los sedientos van a beber para seguir caminando, y centro de constante envío misionero. Pero tenemos que reconocer que el llamado a la revisión y renovación de las parroquias todavía no ha dado suficientes frutos en orden a que estén todavía más cerca de la gente, que sean ámbitos de viva comunión y participación, y se orienten completamente a la misión. (EG 28)
	“La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del «siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades. Una postulación de los fines sin una adecuada búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en mera fantasía. Exhorto a todos a aplicar con generosidad y valentía las orientaciones de este documento, sin prohibiciones ni miedos. Lo importante es no caminar solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la guía de los obispos, en un sabio y realista discernimiento pastoral”. (EG 33)
	“En su constante discernimiento, la Iglesia también puede llegar a reconocer costumbres propias no directamente ligadas al núcleo del Evangelio, algunas muy arraigadas a lo largo de la historia, que hoy ya no son interpretadas de la misma manera y cuyo mensaje no suele ser percibido adecuadamente. Pueden ser bellas, pero ahora no prestan el mismo servicio en orden a la transmisión del Evangelio. No tengamos miedo de revisarlas. Del mismo modo, hay normas o preceptos eclesiales que pueden haber sido muy eficaces en otras épocas pero que ya no tienen la misma fuerza educativa como cauces de vida. (…) Esta advertencia, hecha varios siglos atrás, tiene una tremenda actualidad. Debería ser uno de los criterios a considerar a la hora de pensar una reforma de la Iglesia y de su predicación que permita realmente llegar a todos.
Por otra parte, tanto los Pastores como todos los fieles que acompañen a sus hermanos en la fe o en un camino de apertura a Dios, no pueden olvidar lo que con tanta claridad enseña el Catecismo de la Iglesia Católica: «La imputabilidad y la responsabilidad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso suprimidas a causa de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, los afectos desordenados y otros factores psíquicos o sociales».
Por lo tanto, sin disminuir el valor del ideal evangélico, hay que acompañar con misericordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que se van construyendo día a día. A los sacerdotes les recuerdo que el confesionario no debe ser una sala de torturas sino el lugar de la misericordia del Señor que nos estimula a hacer el bien posible. Un pequeño paso, en medio de grandes límites humanos, puede ser más agradable a Dios que la vida exteriormente correcta de quien transcurre sus días sin enfrentar importantes dificultades. A todos debe llegar el consuelo y el estímulo del amor salvífico de Dios, que obra misteriosamente en cada persona, más allá de sus defectos y caídas. (EG 43-44)


TEXTO BÍBLICO

	“Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén.
	En el camino hablaban sobre lo que había ocurrido.
	Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos.
	Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran.
	Él les dijo: «¿Qué comentaban por el camino?». Ellos se detuvieron, con el semblante triste,y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: «¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días!».
	«¿Qué cosa?», les preguntó. Ellos respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo,y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado a muerte y lo crucificaron.
	Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas.
	Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcroy al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les había aparecido unos ángeles, asegurándoles que él está vivo.
	Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron».
	Jesús les dijo: «¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas!
	¿No será necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?»
Y comenzando por Moisés y continuando en todas las Escrituras lo que se refería a él.
	Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante.
	Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba». El entró y se quedó con ellos.
	Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio.
	Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su vista. (Lc. 24,13-31)


MEDITACIÓN – 

	“Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos”.Esto es muy importante en nuestra vida pastoral comunitaria. Muchas veces discutimos en el camino de nuestras ideas y no reconocemos a Jesús que va a nuestro lado; y a veces ni siquiera lo participamos de nuestras propuestas.
	“Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran”.Muchas veces estamos tan encerrados en nosotros mismos, que terminamos siendo un obstáculo para la vida de la gracia; más que un puente. Nosotros, solemos ser ese impedimento que no vemos.
	Nuestro Papa Francisco nos invita a una opción misioneracapaz de transformarlo 
todoen primer lugar, en segundo lugar nos invita a unareforma de estructuras que exige la conversión pastoral, nos recuerda que nuestra parroquia no es una estructura caduca, que requiere de nuestra docilidad y la creatividad misionera del Pastor y de la comunidad. Nuestro para nos alienta a que nuestra parroquias y sus comunidades sean ámbitos de viva comunión y participación, reafirmando la opción de ser comunidad de comunidades; y para esto tenemos que animarnos a ser creativos dejándonos conducir por la frescura del Espíritu santo que no ayuda a salir del “siempre se hizo así”; nos dice nuestro Papa Francisco; y vemos que todo el documento está atravesado por LA SINODALIDAD; es decir, lo importante es no caminar solos, contar siempre con los hermanos. Debemos vencer la tentación de sentirnos islas, compartimientos estancos y cada uno vivir como si el resto de la comunidad no existiera con egoísmos muy dañinos, capillismos insanos,dar solo vueltas en intereses mezquinos de nuestro movimiento o institución eclesial.
	Y nos propone algo sumamente importante que deberíamos profundizar, día a día: un “constante discernimiento, la Iglesia también puede llegar a reconocer costumbres propias no directamente ligadas al núcleo del Evangelio, algunas muy arraigadas a lo largo de la historia, que hoy ya no son interpretadas de la misma manera y cuyo mensaje no suele ser percibido adecuadamente”. No deberíamos hacer acciones a las disparadas e improvisadas, sin diálogo comunitario y faltas de consensos. Juntos, escuchándonosy dialogando;es el camino más difícil; pero seguro que es el más evangélicamente eficaz. 

PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR

	¿Cómo vivencio el “perder el tiempo con otros”? ¿En las reuniones con que espíritu y disposición participo? ¿Se escuchar y darle hospitalidad en mi interior a las propuestas de los otros? ¿Tengo la capacidad de morir a mis propuestas en favor de lo comunitario, o son imposiciones?

ORACIÓN COMUNITARIA

	Señor danos la gracia de querer abrirnos a la novedad evangélica.

	Por cada uno de nosotros y nuestra comunidad parroquial, para que sepamos escuchar lo que El Señor nos propone como desafíos pastorales.

	Por cada uno de nosotros, para seamos dóciles al llamado del Señor y podamos salir de nuestras falsas comodidades. 

	Por cada uno de nosotros para que podamos ser creativos y animarnos a renovar estructuras caducas para la nueva evangelización.

	Por cada uno de nuestros para que sepamos adaptar nuestros lenguajes pastorales al tiempo y la cultura presente, sin aguar el evangelio.


Quinto día

SIGNO ILUMINATIVO

UNA MADRE DE CORAZÓN ABIERTO


INTRODUCCIÓN DEL TEMA
	
“La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta del Padre. Uno de los signos concretos de esa apertura es tener templos con las puertas abiertas en todas partes. De ese modo, si alguien quiere seguir una moción del Espíritu y se acerca buscando a Dios, no se encontrará con la frialdad de unas puertas cerradas. Pero hay otras puertas que tampoco se deben cerrar. Todos pueden participar de alguna manera en la vida eclesial, todos pueden integrar la comunidad, y tampoco las puertas de los sacramentos deberían cerrarse por una razón cualquiera. Esto vale sobre todo cuando se trata de ese sacramento que es «la puerta», el Bautismo. La Eucaristía, si bien constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un premio para los perfectos sino un generoso remedio y un alimento para los débiles. Estas convicciones también tienen consecuencias pastorales que estamos llamados a considerar con prudencia y audacia. A menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores. Pero la Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas”. (EG. 47)

	Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Repito aquí para toda la Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdotes y laicos de Buenos Aires: prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades. No quiero una Iglesia preocupada por ser el centro y que termine clausurada en una maraña de obsesiones y procedimientos. (…) Más que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6,37).


TEXTO BÍBLICO

	“Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los paralíticos, a los ciegos.
¡Feliz de ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte, y así tendrás tu recompensa en la resurrección de los justos!».
Al oír estas palabras, uno de los invitados le dijo: «¡Feliz el que se siente a la mesa en el Reino de Dios!».
 Jesús le respondió: «Un hombre preparó un gran banquete y convidó a mucha gente.
A la hora de cenar, mandó a su sirviente que dijera a los invitados: «Vengan, todo está preparado».
Pero todos, sin excepción, empezaron a excusarse. El primero le dijo: "Acabo de comprar un campo y tengo que ir a verlo. Te ruego me disculpes".
El segundo dijo: "He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlos. Te ruego me disculpes". Y un tercero respondió: "Acabo de casarme y por esa razón no puedo ir".
A su regreso, el sirviente contó todo esto al dueño de casa, este, irritado, le dijo: "Recorre en seguida las plazas y las calles de la ciudad, y trae aquí a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los paralíticos".
Volvió el sirviente y dijo: "Señor, tus órdenes se han cumplido y aún sobra lugar".
El señor le respondió: "Ve a los caminos y a lo largo de los cercos, e insiste a la gente para que entre, de manera que se llene mi casa. (Lc. 14, 13-23)
	

MEDITACIÓN – 

	Nuestro Papa Francisco nos dice: prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades.
	Es evidente que nuestra sociedad está cada vez más desafiante y muchas veces nos desestabiliza y nos deja perplejos y sin respuestas. ¿Qué hacemos con esto o aquello? ¿Cómo ayudamos en ésta situación? ¿A fulano o a fulana los vamos a invitar a este encuentro? ¿Si invitamos a sultano me va a decir que no?¡¡¡¡es un saco difícil de acompañar!!!!
	Cuantas veces escuchamos o hemos dado estas respuestas. Nuestro desafío es dejar la comodidad, ciertos prejuicios y desconfianza en la acción de la gracia transformadora de Dios. Animarnos a salir a buscar a los más alejados y “más complicados”; para nuestra mirada.
	Jesús nos dice en el Evangelio: A su regreso, el sirviente contó todo esto al dueño de casa, este, irritado, le dijo: "Recorre en seguida las plazas y las calles de la ciudad, y trae aquí a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los paralíticos".
	Jesús nos invita a salir y a acoger a todos con un corazón de madre.


PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR

	No haciendo referencia a personas, para respetar su fama y dignidad, sino en situaciones: ¿Qué me desafía? ¿En qué, deberíamos buscar una salida y dar respuesta? ¿a quién o quienes deberíamos salir a buscar? ¿Cómo lo haríamos: con qué recursos humanos, pastorales, económicos……?

ORACIÓN COMUNITARIA

	Señor danos un corazón de madre

	Señor, danos la valentía de ser nosotros lo que tengamos la iniciativa de salir a buscar a los más alejados y no esperar siempre que otros lo hagan.

	Señor dame la sagacidad para querer ante una dificultad buscar la solución y no solo contentarme con ver la necesidad sin buscar resolverla. 

	Señor dame la generosidad de disponer mis tiempos, talentos y también bienes materiales y dinero para querer resolver los desafíos actuales.
	Señor danos un corazón abierto para todos y no esquivarle a las situaciones complejas y comprometedoras.

	

Sexto día

EN LA CRISIS DEL COMPROMISO COMUNITARIO
“Un discernimiento evangélico”

SIGNO ILUMINATIVO

INTRODUCCIÓN DEL TEMA

	“Antes de hablar acerca de algunas cuestiones fundamentales relacionadas con la acción evangelizadora, conviene recordar brevemente cuál es el contexto en el cual nos toca vivir y actuar. Hoy suele hablarse de un «exceso de diagnóstico» que no siempre está acompañado de propuestas superadoras y realmente aplicables”(…). (EG 50)
	“Es preciso esclarecer aquello que pueda ser un fruto del Reino y también aquello que atenta contra el proyecto de Dios. Esto implica no sólo reconocer e interpretar las mociones del buen espíritu y del malo, sino —y aquí radica lo decisivo— elegir las del buen espíritu y rechazar las del malo” (…). (EG 51)
	“La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribuyen al bienestar de la gente, como, por ejemplo, en el ámbito de la salud, de la educación y de la comunicación. Sin embargo, no podemos olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patologías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. Este cambio de época se ha generado por los enormes saltos cualitativos, cuantitativos, acelerados y acumulativos que se dan en el desarrollo científico, en las innovaciones tecnológicas y en sus veloces aplicaciones en distintos campos de la naturaleza y de la vida. Estamos en la era del conocimiento y la información, fuente de nuevas formas de un poder muchas veces anónimo”. (EG 52)
	“Así como el mandamiento de «no matar» pone un límite claro para asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir «no a una economía de la exclusión y la inequidad». Esa economía mata(… ). No se puede tolerar más que se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. Eso es inequidad. Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, donde el poderoso se come al más débil. Como consecuencia de esta situación, grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura del «descarte» que, además, se promueve. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son «explotados» sino desechos, «sobrantes»”. (EG 53)
	

TEXTO BÍBLICO

	“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.
Ninguna cosa creada escapa a su vista, sino que todo está desnudo y descubierto a los ojos de aquel a quien debemos rendir cuentas.
Y ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insigne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión de nuestra fe.
Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado.
Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno”. (Hb. 4, 12-16)

MEDITACIÓN – 

	“Es preciso esclarecer aquello que pueda ser un fruto del Reino y también aquello que atenta contra el proyecto de Dios. Esto implica no sólo reconocer e interpretar las mociones del buen espíritu y del malo, sino —y aquí radica lo decisivo— elegir las del buen espíritu y rechazar las del malo” (…). (EG 51)
	Nuestro papa Francisco nos invita a distinguir lo que es del Reino y lo que no. Lo que viene del mal espíritu y lo del bueno.
	Hoy tristemente muchos de nosotros vamos cayendo en la mundanidad y normalizamos lo que atenta contra el reino y omitimos lo que es del Reino. No todos evidentemente. Nunca podemos generalizar, pero los frutos en la sociedad en la que vivimos lo va revelando ¿Qué te parece como estamos viviendo? ¿Cuánto tengo que ver por acción u omisión de los que nos pasa a nuestro alrededor?
	El texto de la carta a los hebreos nos dice; en relación a LA PALABRA que: “discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”. Necesitamos ahondar en el discernimiento. ¿Practicamos la gimnasia del discernimiento? ¿Nos entrenamos?
	Hoy más que nunca tendríamos que profundizar la oración desde la lectura orante de La Palabra para que nos traiga luz para discernir en nuestro actuar diario; como cristianos y evangelizadores. Me parece sugerirle en éste contexto de la novena la lectura serena, orada de los 31 capítulos libro de Proverbios, los 51 capítulos del libro de Eclesiástico y los 19 capítulos del libro de la Sabiduría a lo largo de todo este año.
	Son muchos los desafíos en los tiempos que vivimos y es desde la escucha de La Palabra de Dios; dónde vamos a encontrar las respuestas adecuadas y no permitir que la mundanidad contamine nuestro interior.
	

PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR
	
El Papa nos invita a “alabar los avances que contribuyen al bienestar de la gente, como, por ejemplo, en el ámbito de la salud, de la educación y de la comunicación”.
	Que saludable sería que nos preguntemos sobre nuestra acción en éstas tres áreas; aunque nos estén vinculadas a mi profesión; ya que no soy enfermero, médico, psicólogo, etc…, tampoco docente o comunicador social. Pero sí, soy un bautizado llamado a vivir mi espiritualidad en la realidad temporal y tengo que ver con la salud de mi anterior en primer lugar y en la generación de vidas saludables para mis vínculos: ¿en qué creo que aporto? En relación a la educación que es distinto de formación intelectual. Teniendo en cuenta que se educa en el hogar y se enseña y aprende desde una currículasistemática en las escuelas y universidades. ¿Cómo creo que estoy educando desde mi rol de papá, mamá, abuelo, abuela, padrino, madrina, vecino, vecina, etc…

	Y a su vez nos advierte que “no podemos olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patologías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente”.
	La precariedad de la que habla el Papa la podemos entender de manera integral: precariedad moral, espiritual, psicológica-emocional, material, etc… y evidentemente como dice él: “Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar”.Tristemente se haperdido el respeto, los buenos modales, la amabilidad y atención con los más vulnerables, ancianos, personas especiales, etc.
	Vemos a diario; no podemos generalizar; evidentemente, pero los niños que son empujados de manera consiente o inconsciente a quemar etapas y no permitirles vivir un desarrollo acorde a su edad cronológica y de maduración. De éste modo crecen inseguros y esto los pone más hostiles, desarmados ante las frustraciones, y más reaccionarios en su manera de vincularse con Dios, la creación y las personas. CUANTO MÁS CARENCIA DE AMOR TENEMOS, MAS AGRESIVOS Y VIOLENTOS NOS PONEMOS.
	Es un tema para prestar mucha atención y tratar de hacernos cargo de la parte que nos toca como ciudadanos cristianos en la sociedad que vamos generando, por acción u omisión.

	

ORACIÓN COMUNITARIA
	
Señor danos la gracia de valorarnos como personas

Señor ayúdanos a promover y defender la dignidad de toda persona humana desde su concepción hasta su muerte natural.

Señor danos la gracia de promover a todas las personas sin importarnos su raza, condición social y o estado de salud.

Señor danos la gracia de sentirnos co-rresponsables de la educación de nuestros ciudadanos desde el lugar que estemos en nuestra sociedad.

Señor danos la gracia de ser promotores de los valores de la familia, buenas costumbres, respeto entre todos nosotros.

Señor danos la gracia de saber adaptar con sabiduría nuestro lenguaje para saber llegar a toda nuestra sociedad.



Séptimo  día

TENTACIONES DE LOS AGENTES PASTORAÑES

SIGNO ILUMINATIVO

INTRODUCCIÓN DEL TEMA

	(…) Nuestro dolor y nuestra vergüenza por los pecados de algunos miembros de la Iglesia, y por los propios, no deben hacer olvidar cuántos cristianos dan la vida por amor: ayudan a tanta gente a curarse o a morir en paz en precarios hospitales, o acompañan personas esclavizadas por diversas adicciones en los lugares más pobres de la tierra, o se desgastan en la educación de niños y jóvenes, o cuidan ancianos abandonados por todos, o tratan de comunicar valores en ambientes hostiles, o se entregan de muchas otras maneras que muestran ese inmenso amor a la humanidad que nos ha inspirado el Dios hecho hombre. (…) (EG 76)
	Al mismo tiempo, quiero llamar la atención sobre algunas tentaciones que particularmente hoy afectan a los agentes pastorales.
	
Sí al desafío de una espiritualidad misionera
“Hoy se puede advertir en muchos agentes pastorales, incluso en personas consagradas, una preocupación exacerbada por los espacios personales de autonomía y de distensión, que lleva a vivir las tareas como un mero apéndice de la vida, como si no fueran parte de la propia identidad. Al mismo tiempo, la vida espiritual se confunde con algunos momentos religiosos que brindan cierto alivio pero que no alimentan el encuentro con los demás, el compromiso en el mundo, la pasión evangelizadora.Así, pueden advertirse en muchos agentes evangelizadores, aunque oren, una acentuación del individualismo, una crisis de identidad y una caída del fervor. Son tres males que se alimentan entre sí.(EG 78)
“Se produce entonces un círculo vicioso, porque así no son felices con lo que son y con lo que hacen, no se sienten identificados con su misión evangelizadora, y esto debilita la entrega. Terminan ahogando su alegría misionera en una especie de obsesión por ser como todos y por tener lo que poseen los demás. Así, las tareas evangelizadoras se vuelven forzadas y se dedican a ellas pocos esfuerzos y un tiempo muy limitado”. (EG 79)

TEXTO BÍBLICO

	“Después de esto, el Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir.Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha.
¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos.
No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino.Al entrar en una casa, digan primero: «¡Que descienda la paz sobre esta casa!».Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes.
Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja merece su salario. No vayan de casa en casa.
	En las ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan;curen a sus enfermos y digan a la gente: «El Reino de Dios está cerca de ustedes». (Lucas 10, 1-9)

MEDITACIÓN – 

	Nuestro Papa nos advierte de tres riesgos: “una acentuación del individualismo, una crisis de identidad y una caída del fervor”. Esto puede tener como causa la falta de vaciamiento de nuestros mismos. A lo mejor nos hemos ido llenando de nosotros mismos y vaciándonos de Dios; lo que nos va llevando poco a poco a perder el sentido del nosotros y los otros. Es decir nos miramos solo a nosotros mismos y buscamos; aun en el servicio pastoral a nosotros mismos, nuestros intereses personales y sectoriales de nuestra capilla, nuestro movimiento, nuestro grupo y perdemos el sentido de Iglesia universal. Por ejemplo de una parroquia como COMUNIDAD DE COMUNIDADES. Y esto nos lleva al segundoriesgo: que sería una crisis de identidad,y estonos lleva a perdernos en los criterios mundanos y perdernos en la masa confusa de una sociedad que ha ido normalizando y naturalizando antivalores que van atentando contra nuestra espiritualidad personal, nuestra vida familiar, una sociedad que por momentos parece haber perdido el norte en el medio de una nebulosa de confusión que nos desdibuja el Evangelio y esto nos lleva a la tercer riesgo que sería la caída del fervor. Nuestra motivación y finalidad ya nos es el gozo y la alegría de vivir y anunciar el Evangelio. Nos hemos masificado. Vamos dejando de ser sal y luz lo que nos opaca, oscurece, anestesia, adormece y nos roba la frescura y el encanto de vivir en Dios, para Dios y por Dios en el servicio a nuestros hermanos encerrándonos en una espiral que nos va ahogando lentamente y quitándonos el oxígenos de la vida en el Espíritu con la consiguiente e inevitable muerte existencial en todos los aspectos de nuestra vida: espiritual, moral, psicológica emocional, fisiológica; por algo hay cada vez más enfermedades psicosomáticas y matando nuestros vínculos.

PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR
	
	Qué saludable sería que nos regalemos un serio y profundo discernimiento personal y comunitario en los ambientes que nos movemos y veamos cómo estos tres riesgos que se desarrollan en nuestras vidas personales y comunitarias y ¿cómo los podríamos revertir? Teniendo en cuenta que NO TODOS PODEMOS HACER TODO, PERO TODOS PODEMOS HACER ALGO.

ORACIÓN COMUNITARIA

	Señor ayúdanos a despertar!!!!!!

	Señor que podamos ver cuáles son nuestros individualismos y sus consecuencias en nuestra vida personal y comunitaria.

	Señor danos la gracia de la sabiduría para poder revertir todas nuestras actitudes que nos encierran y asfixian en nosotros mismos y nos roban la alegría de vivir de manera entusiasta y creativa.

	Señor que nos podamos dar cuenta en que y como hemos perdido nuestra identidad de cristianos en la vida cotidiana.

	Señor que pueda reconocer en que he perdido mi fervor evangelizador y danos las herramientas y deseos de recuperarlo para querer vivir las bienaventuranzas que nos llevan a la vida plena.


Octavo día

NO A LA MUNDANIDAD ESPIRITUAL

INTRODUCCIÓN DEL TEMA

	“La mundanidad espiritual, que se esconde detrás de apariencias de religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, es buscar, en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar personal. Es lo que el Señor reprochaba a los fariseos: «¿Cómo es posible que creáis, vosotros que os glorificáis unos a otros y no os preocupáis por la gloria que sólo viene de Dios?» (Jn 5,44). Es un modo sutil de buscar «sus propios intereses y no los de Cristo Jesús» (Flp 2,21). Toma muchas formas, de acuerdo con el tipo de personas y con los estamentos en los que se enquista. Por estar relacionada con el cuidado de la apariencia, no siempre se conecta con pecados públicos, y por fuera todo parece correcto. Pero, si invadiera la Iglesia, «sería infinitamente más desastrosa que cualquiera otra mundanidad simplemente moral»”. (EG 93)
	“En este contexto, se alimenta la vanagloria de quienes se conforman con tener algún poder y prefieren ser generales de ejércitos derrotados antes que simples soldados de un escuadrón que sigue luchando. (…)En cambio, nos entretenemos vanidosos hablando sobre «lo que habría que hacer» —el pecado del «habriaqueísmo». (…) 
	“Quien ha caído en esta mundanidad mira de arriba y de lejos, rechaza la profecía de los hermanos, descalifica a quien lo cuestione, destaca constantemente los errores ajenos y se obsesiona por la apariencia. Ha replegado la referencia del corazón al horizonte cerrado de su inmanencia y sus intereses y, como consecuencia de esto, no aprende de sus pecados ni está auténticamente abierto al perdón.Es una tremenda corrupción con apariencia de bien. Hay que evitarla poniendo a la Iglesia en movimiento de salida de sí, de misión centrada en Jesucristo, de entrega a los pobres. ¡Dios nos libre de una Iglesia mundana bajo ropajes espirituales o pastorales! Esta mundanidad asfixiante se sana tomándole el gusto al aire puro del Espíritu Santo, que nos libera de estar centrados en nosotros mismos, escondidos en una apariencia religiosa vacía de Dios. ¡No nos dejemos robar el Evangelio! (EG 97) 

	
SIGNO ILUMINATIVO


	

TEXTO BÍBLICO

	“Yo mismo los exhorto por la mansedumbre y la benevolencia de Cristo; yo, Pablo, que soy tan apocado cuando estoy delante de ustedes, y tan audaz cuando estoy lejos.
	Les ruego que cuando esté entre ustedes no me vea obligado a ejercer esa severidad que pienso emplear resueltamente contra aquellos que suponen que nuestra conducta se inspira en motivos carnales.
	Porque, aunque vivimos en la carne, no combatimos con medios carnales.
	No, las armas de nuestro combate no son carnales, pero, por la fuerza de Dios, son suficientemente poderosas para derribar fortalezas. Por eso destruimos los sofismas y toda clase de altanería que se levanta contra el conocimiento de Dios, y sometemos toda inteligencia humana para que obedezca a Cristo.
	Y estamos dispuestos a castigar cualquier desobediencia, una vez que ustedes lleguen a obedecer perfectamente.
	Acepten las cosas como son. El que hace alarde de ser de Cristo, reconozca que también lo somos nosotros, y aunque yo me gloriara más de la cuenta en la autoridad que me dio el Señor, no me avergüenzo, porque es para edificación y no para destrucción de ustedes”. (2º Corintios 10, 1-8)

MEDITACIÓN – 

	“Porque, aunque vivimos en la carne, no combatimos con medios carnales”. San Pablo nos está diciendo sinónimamente aunque vivimos en el mundo no combatimos con medios mundanos. Y nos continúa diciendo: “No, las armas de nuestro combate no son carnales, pero, por la fuerza de Dios, son suficientemente poderosas para derribar fortalezas”.

	San Pablo, junto al llamado de nuestro Papa Francisco nos invitan a tomar conciencia de nuestra identidad y misión como Iglesia en el contexto socio-cultural actual y los medios que tendríamos que ir empleando para nuestro servicio en la acción evangelizadora.

	“La mundanidad espiritual, que se esconde detrás de apariencias de religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, es buscar, en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar personal”.Es evidente que la mundanidad nos roba la hondura y transparencia evangélica y nos lleva a vivir de la apariencias en una doble vida y la famosa; y tan reflexionada en la historia de nuestra Iglesia de la ruptura entre fe y vida. Decimos que somos cristianos católicos y vivimos como personas que no creen en el Dios de los evangelios. Buscamos los exitismos temporales, la inmediatez en nuestras acciones, los éxitos pastorales. Mirando nuestra pastoral como algo que debemos palpar y no como una semilla a sembrar, cuyos frutos dependerá de la acción de la gracia en un tiempo que no siempre es el nuestro. Cuantos desgastes comunitarios se producen porque queremos ver nosotros desde “nuestro esfuerzo”; es decir la carne como dice san Pablo que nos es otra área que la no redimida. Es decir, en la cual, la Resurrección de Cristo no ha echado raíces y aparecemos nosotros buscándonos a nosotros mismos y dándonos a nosotros en nuestros criterios y no lo que el Espíritu nos indicó desde un discernimiento orante personal y comunitario. ¿Cuánto oramos nuestras acciones en nuestra pastoral? ¿Cuánto le preguntamos al Señor si esa es su voluntad ara éste tiempo presente en nuestra comunidad?
	Muchas veces nos buscamos a nosotros mismos en lo que hacemos; y no en buscar y hallar la voluntad de Dios en el tiempo presente como nos dice San Ignacio de Loyola.
	La mundanidad; nos lleva a perseguir criterios de moda, criterios ideológicos o de intereses mezquinos y sectoriales perdiendo de vista el bien común y el evangelio como fuente y el magisterio de nuestra Iglesia como indicador de ruta. Por ejemplo ¿Conocemos la Doctrina Social de nuestra Iglesia? ¿Leímos los últimos documentos de nuestro Papa? ¿Tenemos el Catecismo de nuestra Iglesia Católica para consultas constantes? LA PALABRA DE DIOS ¿Qué lugar ocupa en nuestra oración diaria?

PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR

	Qué saludable sería que nos preguntemos ¿en que creemos que estamos mundanizados? En lo personal y en lo comunitario

	´¿En qué? Considero que e ido normalizando comportamiento que no son evangélicos en mi vida personal, familiar y comunitaria.

	¿Cómo considero que me podría alimentar mejor en mi vida para no dejarme arrastrar por actitudes mundanas?

ORACIÓN COMUNITARIA


Noveno día

LOS LAICOS 
SON SIMPLEMENTE 
LA INMENSA MAYORÍA DEL PUEBLO DE DIOS

SIGNO ILUMINATIVO

INTRODUCCIÓN DEL TEMA

“Los laicos son simplemente la inmensa mayoría del Pueblo de Dios. A su servicio está la minoría de los ministros ordenados. Ha crecido la conciencia de la identidad y la misión del laico en la Iglesia. Se cuenta con un numeroso laicado, aunque no suficiente, con arraigado sentido de comunidad y una gran fidelidad en el compromiso de la caridad, la catequesis, la celebración de la fe. Pero la toma de conciencia de esta responsabilidad laical que nace del Bautismo y de la Confirmación no se manifiesta de la misma manera en todas partes. En algunos casos porque no se formaron para asumir responsabilidades importantes, en otros por no encontrar espacio en sus Iglesias particulares para poder expresarse y actuar, a raíz de un excesivo clericalismo que los mantiene al margen de las decisiones. Si bien se percibe una mayor participación de muchos en los ministerios laicales, este compromiso no se refleja en la penetración de los valores cristianos en el mundo social, político y económico. Se limita muchas veces a las tareas intraeclesialessin un compromiso real por la aplicación del Evangelio a la transformación de la sociedad. La formación de laicos y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales constituyen un desafío pastoral importante”. (EG 102)


TEXTO BÍBLICO

	“En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar la Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret.Desde allí vio dos barcas junto a la orilla del lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las redes.Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que se apartara un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca.Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: «Navega mar adentro, y echen las redes».
Simón le respondió: «Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado nada, pero si tú lo dices, echaré las redes».
Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de romperse.Entonces hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que fueran a ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que casi se hundían.Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: «Aléjate de mí, Señor, porque soy un pecador».
El temor se había apoderado de él y de los que lo acompañaban, por la cantidad de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: «No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres».Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron. (Lucas 5, 1-11)
	

MEDITACIÓN – 

	Es evidente que Dios nos llama a cada uno desde nuestra vida cotidiana y desde nuestro saber y hacer; vivir y existir para plenificarnos en la vida simple, sencilla en nuestro día a día.

	Él, se acercó a los pescadores en su vida diaria. Y desde ese ir a ellos; se hace uno con ellos; los llama y luego los envía a un seguimiento de por vida. Y el texto del Evangelio termina diciendo: “abandonándolo todo, lo siguieron”.

	Todos nosotros; creo; nos hemos encontrado de manera personal con Jesús y ese encuentro con Él nos llamó. Nos da la identidad de cristianos por nuestro bautismo y posterior confirmación en nuestra FE.

	Los laicos, de manera contundente son la mayoría de los fieles activos y actuantes en nuestra Iglesia. Tenemos el ejemplo concreto con lo que vivimos con el CORONAVIRUS, se cerraron los Templos y se suspendieron las celebraciones comunitarias; PERO SE REVITALIZO LA IGLESIA DOMESTICA. Cada casa se convirtió en un lugar de culto, oración y adoración. Y LA IGLESIA, NUESTRA IGLESIA estuvo más viva que nunca en cada bautizado que se hizo presente sirviendo con EXTREMA GENEROSIDAD al prójimo en cada bautizado que  recolecto de basura, cada cajero y empleado de supermercado, cada inspector de tránsito y empleados municipales y comunales, todos los agentes de salud como, médicos, enfermeros y todos. Cada policía y todos los agentes de seguridad, los trabajadores de las estaciones de servicio, los camioneros y podríamos hacer una lista interminable de tantos bautizados laicos que dejaron traslucir la VITALIDAD DE NUESTRA IGLESIA Y LA IMPORTANCIA DEL LAICADO en el anuncio del Reino de los cielos.

	Sin dudas los laicos viven y cumplen un rol de excelencia en LA VIDA DE NUESTRA IGLESIA. 

	La Iglesia somos todos los bautizados. NO TODOS PODEMOS HACER TODO, PERO TODO PODEMOS HACER ALGO.

	

	



PARA COMPARTIR Y PROFUNDIZAR

	¿Cómo me autopersivo en mi vocación laical y mi ser Iglesia?

	¿Qué entiendo por Iglesia? Para mí la Iglesia ¿son solo los curas, el obispo y el papa?

	¿Me siento parte de la acción evangelizadora de nuestra parroquia?

	¿En qué y cómo creo que podría servir mejor en nuestra comunidad parroquial para vivenciar mejor mí ser laico?

	¿Cómo creo que me podría formar mejor en mi vocación laical? En lo humano, espiritual, intelectual y pastoral-comunitario?

ORACIÓN COMUNITARIA

	Señor ayúdanos a vivir con mayor calidad nuestra vida laical

	Para que los laicos todos podamos revalorizar nuestra misión y no sentirnos cristianos de segunda.

	Para que como laicos podamos tomar un rol protagónico y comprometido en la transformación de los ambientes en que nos desenvolvemos diariamente.

	Para que re-descubramos la importancia de formarnos e informarnos permanentemente para crecer en nuestra vivencia laical.

	Para que re-descubramos que somos laicos las 24 horas de nuestros día, entando donde estemos y con cualquier persona o grupo que estemos. Siempre somos evangelizadores.



RITO DE LA CELEBRACIÓN DE LA PALABRA
EN AUSENCIA DEL SACERDOTE


	Es de mucha importancia distinguir una celebración EUCARISTICA (Misa), de una celebración de LA PALABRA CON EUCARISTÍA.

	La Misa consta de dos partes fundamentales: la mesa de LA PALABRA y la mesa de La Eucaristía.

	Una celebración de LA PALABRA, con Eucaristía es aconsejable; para no confundir; hacerla de la siguiente forma:

	Rito de Introducción
	Toda esta parte es aconsejable hacerla desde el ambón y/o de pie a un costado del altar

	Si hay canto …..
	Señal de la cruz

	Oración Inicial: Señor danos la gracia de abrir nuestro corazón para vivir ésta celebración de La Palabra y recibirte en La Eucaristía en nuestra vivencia comunitaria.

	Pedido de perdón

	Pésame Dios mío me arrepiento de todo corazón de haberte ofendido. Pésame por el infierno que merecí y por el cielo que perdí, pero mucho mas me pesa porque pecando ofendí a un Dios tan bueno y tan grande como vos. Y propongo firmemente con tu ayuda no volver a pecar mas y evitar todas las oraciones próximas de pecado. Amen
	
	
Lecturas correspondientes al día

	1º Lectura, Salmo, 2º Lectura, Evangelio
	Reflexión:
	Es aconsejable que el sacerdote deje una reflexión escrita o por audio sugerida para cada celebración


	Colecta
	Somos y nos sentimos parte de la vida de nuestra Comunidad parroquial y en una profunda acción de gracias a Dios por lo infinitamente generosos que es con nosotros; hacemos nuestro aporte material material para el sostenimiento integral de la obra evangelizadora en nuestra parroquia. Cantamos…..


	Oración comunitaria

	Con una aclamación juntos respondemos “Por Cristo te lo pedimos Padre” u otra similar

	Hacer no más de cuatro peticiones en relación a las necesidades de nuestra parroquia, patria, etc.

	LUEGO YA PASAMOS AL ALTAR DONDE HAY UN CORPORAL PARA APOYAR EL COPON CON JESÚS VIVO EN LA EUCARISTÍA ( lo traemos desde el sagrario y lo depositamos en el centro del altar sobre el corporal)

	Padre Nuestro

	Comunión Eucarística

	Cordero de Dios que quistas el pecado del mundo ten piedad de nosotros, cordero de Dios que quistas el pecado del mundo ten piedad de nosotros, Cordero de Dios que quistas el pecado del mundo danos la paz.

	Éste es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo, felices somos cada uno de nosotros qué estamos invitados a comer de éste pan.

	Se realiza la comunión como de costumbre, con un canto si hay

	Se reserva luego al Señor en la Eucaristía, Se hace un momento de silencio

[bookmark: _GoBack]	Se sugiere hacer una oración a la Madre de JESUS y Madre nuestra.

	Luego se hace la señal de la cruz y nos despedimos

	Oración de despedida
		Agradecidos por haber escuchado La Palabra y habernos alimentado con Cristo vivo en la Eucaristía nos vamos dispuestos a vivir nuestra fe con alegría y en paz.

	Canto……..
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